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Se ju eves á ju e ve s
Siguen las operaciones en ambas 

■zonas del territorio de nuestro p rotec­
torado en M arruecos. L as noticias ofi­

ciales dicen que la  situación de tu es- 
Ittas tropas es buena.
I Hablando del problem a dijo e l Di- 
pectorio en una nota dada en B arcelo­
na que, aunque el enem igo parece d o ­
minado de momento, «se imponen m e­
didas más radicales, porque es bien 
fcabido que aquella jarea  pronto se 
rehace y  vu e lve  á su actitud de hosti­
lidad, lo que obliga, dada la  extensión 

frente, á  m antener allí constante­
mente grandes efectivos y  los consi­
guientes gastes», S e  afiade que elpaís, 
wnque lleva  la  preocupación en su 
Wma, deja á  los gobiernos resolver el 
problema sin apremios n i angustias.

En cuanto al v ia je  de los reyes á 
patcelona, el Presidente del D irecto ■ 
p o s e  ha mostrado m uy satisfecho y  
pa dicho que se ha dem ostrado que el 
l^paratismo era un m ovim iento arti- 
pcial.

Los reyes regresaron el viernes; 
según anunció el m iércoles á  los 

periodistas el vicepresidente del Di- 
lectorio, el dia de la lle g a d a  se dió 
yerm isoá los empleados públicos para

que no asistieran & las oficinas y  a cu ­
dieran á  recibir á  los reyes.

S e  ha creado la  subsecretaría del 
Ministerio de Marina y  nombrado pa 
ra desempeñarla al contraalm irante 
don H onorio Cornejo.

Profanación
Sentíase un calor asfixiante. L a  Sala 

de la  Audiencia estaba llena de bote 
en bote. La entrada habla sido tumul 
tuosa. A l penetrar en e l local, entre 
achuchones y  bUsfem ias, la  m uche 
duffibre atropelló á  un ujier y  rompió 
los ccnsabidos vidrios de la consabida 
mampara, Las apreturas en los pasillos 
fueron tales, que una m ujer, que se 
hallaba en cinta, dió á  luz prematura 
m ente. G ran  número de letrados, cu 
b ierto sp o r ta honrosa toga, ocupaban 
el estrado. L as damas entrem etidas, 
que por todas se  insinúan, hablan ha­
llado m edio de hacerse dueñas de les 
sitios de preferencia y  asaltado los 
asientos destinados á  los chicos de la 
Prensa, im pidiéndoles cumplir los de­
beres de su ministerio.

E s que la causa que iba á  fallarse 
era una de aquellas que tienen e l pri­
v ileg io  de excitar vivam ente la  públi­
ca curiosidad. Uh año hacia, ca iih o ra  
por hora, que se perpetró el hecho de 
autos. Es e l plazo mínimo que n ecesi­
ta en España la justicia  histórica para 
la instrucción de un proceso. Cierta 
mañana e l reo que á  la sazón ocupaba 
e l banquillo, un joven alto, rubio, de 
arrogante y  simpática presencia, habla 
penetrado bruscam ente en la  catedral, 
llena á  la sazón de fieles que asistían 
al oficio divino y  emprendídola á g o l­
pes con  e l piadoso concurso. S u  po­
tente mano, armada de sendo látigo, 
repartía disciplinazos á diestro y  si­
niestro, sin reparar en sexo  ni edad. 
C lérigos y  lego s fueron por igual v íc  
timas de su furia. A poderóse el pánico 
de la concurrencia y  á los pccos m o­
m entos la  iglesia estaba limpia de bea­
tos. Cuando los dependientes de la 
autoridad acudieron para apoderarse 
del culpable, e l suelo del templo, cu- 
biert> de rcsatios, libros de mica, 
som breros, toquillas, pañuelos, casu­
llas y  solideos, sem ejaba un campo de 
batalla.

A  medida que el relator lela  con  tr - 
no dormilón el apuntamiento, un vago 
murmullo, form ado por infinitas exc la ­

m aciones, se  exhalaba de la m ultitud. 
¡Q ué implol iQ ué fiera! jQ u é e n e ig ú *  
mena! ¿Quién era aquel hombre que 
así había osado prcíanar el santo re­
cinto? ¿Se trataba de un loco furioso, 
de un loco de atar? L a  prueba sobre 
e l particular habla cido terminante. 
A quel hombre no estaba loco; era, sin 
duda, un exaltado, un dem agogo, un 
sectario, un fanático sugestionado por 
las ideas disolventes que ílotan en la 
atm ósfera social. Pero, e l fanatismo no 
es causa lega l de exención. E l delito 
estaba probado; e l culpable convicto  
y  confeso. L a  espada de la le y  no se 
habria desenvainado en vano. La vin­
dicta pública tecía  su presa segura.

E l fiscal echó e l resto. V erdad es 
que la tal causa le  había sido recom en­
dada especialm ente. A  raíz del suceso 
e l je fe  del partido conservador, hom­
b re  de arraigadas cc nvicciones, de 
gran sinceridad y  catoniana rectitud, 
había interpelado al G obierno, recon­
viniéndole con  dureza por el desam ­
paro en que dejaba e l derecho de los 
creyentes. E l ministro de G racia  y  
Justicia, el más excitador de los minis­
tres, se  creyó  obligado con tal m otivo 
á excitar e l celo  del m inisterio público 
para la persecución de los delitos con­
tra e l libre e je rc id o  d el culto oficial. 
A sí es que el fiscal, que aguardaba el 
ascenso, hallábase aquel día más ce lo ­
so que un turco, Y  hubo aquello del 
resp eto 'á  ta conciencia de los m ás, de 
la  fe  de nuestros m ayores, de nuestras 
santas tradiciones, de la  necesidad de 
la  religión para fundam entar e l E sta­
do, sin om itirse lo  de la intransigencia 
radonalista, la  intolerancia herética, 
e l fanatismo librepensador, ni dejar de 
poner en su punto los peligros socia­
les y  políticos que llev a  anejos la  im­
piedad, m adre de toda perturbación y  
tía de toda dem agogia. Con esto y  una 
invocación á  Ja providencia y  algo de 
piropeo ai g r a n  pontífice, e l represen ­
tante de la le y  enjaretó una homilía 
que y a  quisieran para sí e l obispo de 
Sión y  aún e l primado de Toledo.

£1 defensor no estuvo flojo. ¿Q ué 
vehem encia, qué fu ego, qué exp re­
sión! Católico soy, exclam aba ponien­
do la mano en la  tcg a . E l propio Sil- 
v e la  no me supera por lo  scrisoiado 
de la  fe. Dispuesto estoy, com o PidaJ, 
á  dar por la  religión sangre y  vida. 
Pero, ¿es que por e llo  me encuentro 
obligado á  tomar com o oro de le y  la 
m oneda falsa de la  hipocresía? iHa- 
bláis de profanación de templos! ¿Sa­
béis lo  que es hoy la iglesia para la 
m aycr parte de los que la frecuentan?
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P ara  aquel burgués panzudo, hombre 
d e orden y  usurero sia  piedad, es un 
sitio de exhibición de creencias men 
tídas, Para ia vieja solterona, chismo­
sa  y  desabrida, es un rinconcito fresco 
en  verano y  abrigado en invierno don­
de descabezar ei sueño. Para la niña 
coqueta estanque donde pescar novio. 
P ara el kosha  degenerado soto donde 
cazar dotes. Para aquellos amantes 
furtivos panto de cita donde concertar 
sus uniones adúlteras. Feria de vaoi' 
dades para la dama linajuda, centro de 
m urmuración para la m ojigatería fe ­
m enil, campo de operaciones p a ra la  
C e le s iiia  astuta... ¿Qué más? El pro­
pio sacerdote no suele ver en la ig le ­
sia sino el t f lle r  donde cobra su sala­
rio y  gana su 'vida. ¿Y queréis castigar 
al hombre que, lleno acaso de genero­
sa indignación, intentó purificar el 
templo?

¡Vana elocuencial E l Jurado, tras 
b re ve  deliberación, dictó veredicto  de 
culpabilidad. E l tribunal de derecho, 
con  extricta  sujeción á  lo prevenido 
en e l caso 2.® del articulo 240 del C ó ­
digo penal, condenó al reo á la  
de cuatro años y  dos m eses de prisión 
correccional y  2,500 pesetas de multa.

Y  allá fué á presidio para cumpar 
su condena el Redentor del Mundo. 
P orque y a  habrás comprendido desde 
el principio, avisado lector, que el 
culpable de aquella gran fechoría que 
nuestro C ódigo penal con  tanta dure­
za  castiga, no era otro s'no el mitmí- 
aimo Jesucristo. Y  e l q ie  lo  dude, no 
tiene sino consultar e l E vangelio: Ma­
teo , cap. 21, versícu los 12 y  13.

A l f r e d o  C a l d e r ó n

F^En España no se ha podido o r g p i-  
zár nunca la  beneficencia laica, ni si­
quiera de un moda in p erfecto . Todos 
lo s intentos fracasados han dem ostra­
do que en nuestra tierra solo s e  prac­
tica  la  virtud de la  caridad gtraudo en 
cada dádiva una letra  contra e l otro 
mundo. Y  asi un acto que debiera ser 
de altruismo, se con vierte  en u ia  obra 
del egoísm o m ái refinado,

Fundada sobre tales bases una es­
tructura  social resultará siem pre v i­
ciosa, E l bien por el bien, e l deber por 
e l deber no se conciben aquí, como 
no se concibe el arte  por e l arte, la  
ciencia por la  ciencia, sino sometidos 
á  fines de utilidad inmediata. ¿Quién 
puede asegurar á  los donantes por re ­
ligión que su desprendimiento, g e n e ­
ralm ente póstumo, les será recom pen­
sado? «E'.had dinero en mi c a ja - s e  
les  d ice en nombre de la  fe  teíigio-
ga ; por cada moneda que m etáis en
e lla  yo  os daré un pagaré que cobra­
réis allá arriba.» .

y  al eco de estas palabras los insen­
satos egoístas edifican tem plos, alha- 
•an im ágenes, levantan suntuosos con­

ven tos en todas las ciudades, y  llenan 
las bolsas de los m ercaderes de la 
eternidad. E n cambio los pobres m ue­
ren de inanición en las bohardillas y 
en las chozas, y  á  veces en las calles, 
f  cacasando los intentos de los que con 
desinteresado amor pretenden redi­
mirlos. L legan  á  los necesitados a lgu ­
nas migajas de las que rebosan de las 
arcas eclesiásticas.

Aquí se  oculta un gran fraude, aun­
que sea  un piadoso fraude. Si se  con­
sidera á  la luz del cristianismo la  co n ­
ducta de nuestros ricos, es im bécil, 
pues les dice Cristo señalando á  los 
pobres: «Lo que por estos hicisteis, á 
mí me lo hicisteis», A  la  luz de la ra ­
zón resulta doblem ente torpe, y  aun 
infame, porque e l egoísm o impuro no 
puede ser fuente de virtud ni origen 
de mérito que acredite  recompensa. 
La astucia que apela á las debilidades 
del corazón, es tan despreciable como 
la  estulticia de los que se dejan cazar 
por tan innoble lazo.

L o  triste es, que entretanto las _mi 
serias sociales no encuentran alivio y 
el desvalido p erece en m edio de una 
ciudad opulenta, como pudiera en las 
estepas solilarias ó en las inmensida 
des d el desierto.

Nada hay organizado para la verda 
dera caridad: la humana, la  que no mi 
ra  e l color ni las opiniones del m enes­
teroso.

E sta no ex 'ste  aquí porque se inter 
pone la Iglesia  entre el donante y  el 
paciente, absorbiendo la limosna en 
sus áridos senos, com o se pierden las 
aguas de un río en las arenas del de 
alerto.

Pretende e l clericalism o poseer la 
exclusiva en materia de caridad, co ­
mo de la verdad y  de! bien; pero es el 
hecho que en nicguna parte se v e  á 
los necesitados en tanto abandono co 
mo en nuestro país, católico por exce  
lencia, C laro  está que la acción de 
aquél no ha podido apagar ni absor­
b er todas las fuentes del sentimiento 
natural, pero ha logrado im pedir que 
se encaucen sus aguas y  se junten pa­
ra regar las tierras devastadas por la 
indigencia. A si presentan nuestras 
grandes ciudades el espectáculo des­
consolador que no tiene sem ejante en 
e l mundo civilizado.

¿R im edio para esto? Educar la con­
ciencia  nacional é  individual en  la 
practica d el bien por e l bien, sia los 
acicates egoístas de una recom pensa 
en lontananza, persuadidos de que de- 

I bemos hacerlo solo porque es herma- 
' no nuestro, no por las inciertas y  p ro ­
blem áticas dulzuras de un edén ó los 
horrores de un averno.

F . G .

tián de esta  católica villa . Está fecha­
do e l 4 de M ayo, y  en é l leo:

o e x A T i v e s  R e e i B i o e s  e n

E S T A  S E M A N A  P A R A  E l i  
N U E V O  O R G A N O  D E  E S T A  

P A R R O Q U I A

D e la E xcm a. Sra. Du­
quesa de G oyen ech e, 
por conducto de nuestro 
buen am igo y  fe igrés,
Sr. M iquel......................... 500 Pts.

H e c l a m o  p i a d o s o
H e recibido por e l correo interior 

el número 77 d el E co  P a rro q u ia l, 
que publica la  iglesia  de San Sebas -

T o t al . . . .  500 »

S e  debían al constructor
del ó rg an o ........................ 1 .2 16  »

M enos ..............................  5° °  ^

Restan, pues, por p a g a r . . 716 »

lEh? ¡V aya un saltito! Con otro 
igual, e l ite, m issa est¡ todo arregla­
do. Pues crean ustedes que lo  espera­
mos. E l m es de Mayo es e l m es de la 
V irgen , m es de ñores y  de alegrías, 
¿No nos traerá la  gran alegría de de­
cir e l último am én  á  este  asunto? A  la 
Santísim a V irgen  y  al Corazón de Je­
sús se lo  pedimos fervorosam ente.»

En el mismo núm ero y  firmado por 
E l cu ra p árroco, v a  este  escrito:

j H A Y  P R O V I D E N e i A I

¡V aya si lo estamos viendo actuar 
bien á las claras! Lean ustedes como 
v a  y a  lo  referente al órgano de nues­
tra parroquij, y  díganm e si todo eso 
no acusa palpable y  manifiestamente 
la  am orosa protección del C ielo.

Estam os á estas horas com o el via­
jero  que realiza un gran viaje  y  cuja I 
parada se halla en la  cúspide de una 
montaña altísima. N :s  encontramos 
hoy en e l úl >.imo tercio  de la cuesta, i  I 
pocos pasos de la  cresta del monte. I 
U a pequeño e s f  aerz > más, y  vencere­
mos por com pleto la pendiente; el ór­
gano, un órgano modernísimo, e l úni­
co reversib le  que hay h o y  día, queda­
rá  pagado, pues no faltan sino sete­
cientas y  pico de pesetas. ,

H uelga declarar que sentim os, al 
v o lve r la vista  atrás y  mirar lo  poco 
que resta, una satisf icción hondísima | 
par esta  gran m erced de la Providen­
cia. L a  piedad y  e l fervo r, tan espon­
táneam ente manifiestos, de I03 fieles, 
ofrecen  recio  m otivo de alabar al Se-I 
ñor que así lo s 'v a  m oviendo para qu« 
socorran l i s  necesidades de la  sanU 
casa parroquial. A  nadie hemos im­
portunado particular y  personalmen-l 
te. Todo es aquí espontáneo y  nues i 
tras excitaciones han tenido carácterl 
impersonal. , |

Hasta nos enorgullece la  misma in-l 
sistencia de nuestros ruegos. Pedimoij 
para e l templo de Dios y  no para nos-l 
otros, y , por tanto, al insistir no hs-l 
cem os sino cumplir un deber, el 
del párroco puesto para cuidarse oí*! 
servicio  divino. l

Confiem os. H an venido quinientaíl

Ayuntamiento de Madrid
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pesetas, vendrán también las otras se- 
ecientas, L o  decimos sin miedo, con 
2sa seguridad plena de la esperanza 
cristiana. L o  han de ver ustedes; an- 
es del veraneo cerrarem os la  cuenta. 
)ios nos ha protegido y  acabará su 
obra. iQ ué alegría  de echarse en sus 
brazosi Nunca falta; ¡nunca! Y  como 
}uede tanto... Com o lo 'p u e d e  todo...

Verán, verán ustedes com o e l día 
menos pensado, algún corazón se sísn- 
:e atraído por Dios y  salda e l pequeño 
déficit. Un corazón 6 v atio s.,. E so es 
ndiferente, P ero  ¿á que si? ¿A que 
-lio viene?

E l  C u r a  P á r r o c o

Y  en la cuarta p ana, dedicada to ­
la entera á publicar anuncios, figuran 
,ntre otros los siguientes:

«Uno, e l primero: De arm as de fu e -  
ro nacionales y extranjeras.

L a  casa del m illó n  de corbatas. 
B aterías de Cocina.
Vinos finos de mesa, blancos y 

intos.
Cafés, tes y chocolates.
P araguas y som brillas.
E l Caos de las m edias de seda, hilo  

; algodón.»

E s probable que haya quien censu- 
e oue en un periódico religioso se 
onfle en la F ioviden cia  p ú a  solven- 
ar una deuda, se  hable de la V irgen  

del Corazón de Jesús, y  á la  v e z  se 
uuncien armas d e  fu ego, bebidas, 
ombrillas y  m edi-s; pero á  mi me 
acen mucha gracia  estas mescolan- 
as, casi tanta com o me admira la  ha 
ilidad de ese párroco para confeccio  
;ar reclamos capaces de vaciar las bol 
as de los fieles más tacaños.

dos ó seamos tan torpes que perm ita­
mos á la reacción enseñorearse d el 
todo de este país, procuraré que co ­
laboren en él escritores distinguidos, 
abriré secciones nuevas que le  den 
más amenidad, y  seguiré combatiendo 
los abusos y  las inmoralidades del 
clero:

S i después de estas reform as, y  de 
abrir ancho campo á  los que valen  y  
no se han dado aun á conocer, y  de 
poner e l periódico á disposición de 
los que, ya  conocidos, se  vean á  lo 
m ejor sin uno donde decir lo  que pien 
san; si después de esto, repito. E l  Mo 
TIN no alcanzase la centésim a parte 
siquiera del éxito  que m erece, y  mis 
co:religionatios por prejuicios injusti­
ficados, indiferencia indisculpable ó 
escrúpulos risibles no contribuyesen 
¡con dos reales m ensuales! que cu es­
ta  la suscripción, á  com batir á los 
constantes anem igos de la libertad, 
lo sentiría... por ellos. Y o  me queda­
ría repitiendo con e l inmortal Que- 
vedo:

Y o  he hecho lo que he podido;
Fortuna, lo  que ha querido.

Y  acaso en un momento de buen 
humor, pusiera este  telegram a á don 
Carlos:

«Acreditado mamarracho. A rregla  
el m aletín y  ven  á reinar sobre loa es­
pañoles. Los liberales de todos los 
m atices serán tus más fieles y  degra­
dados súbditos. A vísam e cuando sal­
gas, para tomar yo  e l tren en direc­
ción opuesta.»

Josá N aebms
1898

V ersos que escribí en 1869 y  que no 
S i yo tuviera esa habilidad, pronto j nt®  ̂ dedicar hoy á  la  ge-

duplicaría el tamaño de E l  M o t í n  y 
publicaría una porción de libros.

R C U L A R
En Mayo de 1898 dírigi á los repu­

blicanos la siguiente: .

«La reacción clerical, constante y  
irme en su labor, después de acapa­
rar el dinero en España, está aflojan­
do las voluntades, llamando hacia sí á 

los inteligentes débiles, y  comprando 
conciencias. U no de los m edios que 
emplea, es e l de propoiclonar un 
lendrugo á  los jóven es de talento 

que luchan con dificultades para v i ­
vir, ingiriéndoles después en las r e ­
dacciones de los periódicos liberales 
con la conugna de que exageren  la 
nota anticatólica, á fin de asustar á los 
busilánimes y  á  la  v e z  e je tcer de d o -  ! 
licías, I

En vista de esto, y  de que conviene , 
acentuar la defensa de la  libertad, he 
pensado agrandar e l tamaño de E l   ̂
M o t í n . S i salgo adelante con mi em -1 
presa, como supongo, pues m e resis­
to á creer que estemos y a  tan decaí­

aeración que empieza:

jfí l a  j n v e n t u ó
En ti l i  patria confía, 

la  humanidad en ti espera.
Cuando e l viento de la duda 
arrebata las creencias 
y  los espíritus fuertes 
al desaliento se entregan, 
es consolador m irarte 
unánime, audaz, resuelta 
avanzar por e l camino 
que del pasado te  aleja.
¿Qué im porta que los obstáculos 
detener tu paso quieran, 
si cuando con f e  se lucha 
la  esperanza nos alienta?
N o desm ayes; el sendero 
está lleno de malezas, 
y  antes de poner la  planta 
donde tu  entusiasmo sueña, 
de tus pies brotará la sangre 
y  de tu pecho tristeza, 
mas adelante, que pronto 
hallarás la recompensa.
¡Oh! Si alguna v e z  cansada 
de esa lucha gigantea 
sobre la fe  que te  empuja 
lanzas alguna blasfemia,

enjuga al punto tu boca 
profanada por tu lengua 
y  prosigue confiada 
adelante con tu empresa. 
Y  si duplicas tu esfuerzo, 
pronto pisarás la tierra 
donde e l derecho sea ley  
y  la justicia sea fuerza.

1869
JosE N a k e n s

y i z o t a i l i a  m o n j i l
Contendiendo con  un periódico io* 

tegrista, otro carcunda de B arcelon a 
ha escrito  lo  siguiente:

«En tierra de Gsrona h<y una comuni­
dad de pobres monjai qne estln despeda- 
zindoae la reg’ó.i isf not de la espalda fi 
'iscipUnizo limpio; 7 ¿ iibes.por qué?

—Poique^tendrán pecados.
—No h ay'til COSI. Porque un integrís- 

ta lea dijo que el Papa era libirál, y que 
se rompieran el c... hasta cozsj£ur su 
eonveriión.»

E sto publicó e l órgano d el Chapa, 
y  por rarísima excep ción  la noticia Im 
resultado cierta. T en go  detalles fide­
dignos del caso, y  no digo que docu­
mentos fehacientes, porque lo  único 
que podria dar fe  era la  parte reser­
vada que tan atrozm ente se están 
m artirizando las madres.

¿Que cuáles son los detalles? Estos: 
Un día se  descolgó por el convento 

uno de los muchos curas extraños á  la 
casa, pero propiam ente gorrones, que 
se pegan á la com ida conventual i  
cam bio de los chismes y  cuentos con 
que regocijan e l ánimo de las esposas 
de Cristo.

Com ió y  bebió de firme, y , fuese 
por los vaporcillos del m osto, ó por 
natural inclinación á burlarse de la  
credulidad de las religiosas, dijo de 
sobrem esa á  la superiora:

— ¿No sabe usted lo que ocurre?
— ¡A y, padre!, respondióle; com o v i ­

vim os apartadas del mundo y  sus pom ­
pas, estamos como los niños del lim bo. 
Dígam e usted lo  que sea, don C leto .

—■¡Es tan gra v e  lo que se susurra!... 
F igú rese la madre que se tra ía  nada 
menos que del augusto vicario de Je­
sucristo, del Papa, de León  XIII, 

— C u ya  personalidad es indiscutible ' 
y  nadie debe tomar en lenguas, P ero  
siga, padre, porque, gracias á D ios, 
estam os fortalecidas en la fe  y  sabe­
mos distinguir entre lo verdadero y  lo  
falso, entre la  verdad y  e l error, y  
oponer e l antídoto de la oración al ve­
neno de la calumnia.

— P u es se asegura form alm ente... 
¡que e l Papa se ha hecho liberal!

— jQ ué horrorl, clamaron todas las 
monjas tapándose los ojos con las m a­
nos, aunque no tan com pletam ente 
que no pudiesen ver por entre dedo y  
dedo la  oronda faz del trapalón.

— P ero , ¿se sabe de cierto?
— ¿Está comprobado?
— L o da por hecho e l padre Sardá»
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Com o lo oyen mis hermanas en Cris­
to — añadió gravem ente,

Entonces la Superiora levantóse de 
su asiento, y , más bien con las nari- 
ses que con la boca, dirigió esta aren­
g a  á la comunidad:

«— Hijas mías: H abéis oído de los 
autorizados labios de don C leto  la h o ­
rrible  desgracia que aflije á la cris­
tiandad. ¡El pontífice convertido i  los 
errores modernos! ¡Dios nos ten ga de 
s u  mano y  don C leto  no nos abando­
n e  en sus plegarias!»

— ijíl ijil, lloriquearon las reveren ­
das con más ó menos sinceridad.

— Mas no lloréis, hijas mías— conti­
n u ó — , hay una consoladora esperan­
za; un iris de paz se  dibuja en e l fir­
m amento. E n  nuestras manos está ha 
c e r  que el Pcntlfice salga de las redes 
que le  han tendido los picaros libera­
les, E n  la celda que ocupó mi antece­
sora*, y  que conservo ta l cual la dejó 
com o recuerdo á;sus virtudes y  au ste­
ridad, hay reroa un centenar de disci 
plinas nudosas y  con puntas de alam ­
bre. Mortifiquemos con ellas nuestras 
carnea y  ofrezcam os á  Dios este sacri­
ficio  en holocausto por la red_pnción 
d el Padre común de los fieles. A  ver, 
m adre A gu ed a, acompáñeme para 
traer esos redentores instrumentes de 
tortura.

Dijo, y  encam inándose á la celda, 
volvieron  ambas cargadas con dos tre­
m endos bultos de correas,

H lzose el reparto en toda regla, y, 
com o sobraban bastantes, la  superio­
ra  ofreció  á don C leto  uno de aquellos 
artefactos  diciéndole:

— Ustéd también puede ayudarnos 
en  obra tan canta. S e m ete usted en 
e se  cuarto, y  en pocos m omentos se 
pu ed e dar cien azotes por la salvación 
de la Iglesia.

— El caso e s — respondió el p áier  
que agradeciendo el- ofrecim iento—  
precisam ente á esta hora ten go  que ir 
á  confesar á en enferm o que ha vivido 
largo  tiempo en la impiedad. S i se  
perdiera esaalm a, iqué recponsabüidad 
la  mía! Y  cogió  su canal de la  percha 
y  se largó más que á paso.

D esde entonces se propinan tundas 
m utuas á cu ...erp o  pajarero aquellas 
benditas. Donde más se notan los 
efecto s de sus ejercicios redentores 
e s  en e l coro; no hay una que se pue­
da sentar en la postura adecuada para 
lo s solem nes rezos.

Tam bién quisieron enganchar al c a ­
pellán  de la casa para que las imitase 
en  sus prácticas, pero él escurrió el 
bulto, diciendo que las misas que ce­
leb ra  son más eficaces para e l fin que 
s e  persigue que todos los zurriagazos 
q u e pudiera propinarse.

E l que no ba sacado ilesas sus asen­
tad eras ha sido el demandadero: lo 
pescaren  por su cuenta las madres 
cuando vo lvía  sudando bajo una enor­
m e carga  de jamones de regalo, y  le 
dijeron:

— A gapito, ¿usted sería  capaz de

h a c e r  un pequeño sacrificio por 
León XIII?

— L a  vida darla por é l si preciso 
fuera. ¿Qué quieren U s madres? ¿Q ue , 
vay a  á ponerme incondicionalm ente á 
U s órden- s de Carulla para la cruza­
da que proyecta? I

— N o, h jo , no se ex ig e  tanto de u s­
ted; y a  sabem os su incondicional adhe- , 
sión á la  Santa Sede. S e trata sencilla­
m ente de que se dé usted unos cuan­
tos disciplinazos para apartara! su ce-j 
sor úe S in  Pedro de las ideas liberales. ’ 

A l  oir efcto e l hom bre se quedó ató 
nito, mirando hacia el suelo como 
quien busca a ’go; se  mordió los labios, 
y  procurando zafarse de la zurra, co n ­
testó: i

— Bien; esta  noche lo  haré en mi 
cuarto: es la ocasión más á propósito 
pata esas tareas santas. La soledad... 
e l silencio... todo invita á  la medita­
ción y  al zurriagazo. i

— N o se  fíe  la  madre de esas prom e­
sas— exclam ó una monja jo vep — . A g a ­
pito es m uy picaro; lo  sé  por experien- [ 
cia. Más v a le  que cerrem os las ven ta -¡ 
ñas, y  en la obscuridad, cuando nada 
pueda ofender nuestros castos ojos, 
dos de nosotras le  apliquemos aunque 
sólo sea cincuenta azotes. Los cinco 
d ieces del rosario. |

Después de inútiles protestas por 
parte d el correveid ile  y  de unánime 
asentim iento de las hembras á la  pro­
posición de su com pañera, quedó el
claustro en tinieblas, dos monjas s e ’
aim arcn  de disciplinas y  com enzaron 
á vapulearle de lo  lindo.

Con paciencia recibió hasta el d éc i­
mo zurriagazo; pero al u n d écin o  es­
currióse á  gatas del claustro, burlando 
á  sus íem eniles verdugos que, des­
pués de búscale á  tientas por todos los 
rincones, acabaron por propioaisem u ­
tuam ente un par de latigazos, creyen ­
do cada e ra l que descargaba e l suyo 
sobre e l demandadeto.

N o sé en qué parará esa zurribanda 
piadosa y  diaria que se traen las ma­
dres; pero m ucho me tem o que si no 
interviene algún presbítero hum anita­
rio tranquilizando sus conciencias ccn 
la  segundad de que e l Papa no transi­
g e  ni transigirá- con e l liberalism o, 
aquellas v írgenes del Señor van á que­
darse com o muía de gitano: en los 
huesos.

José N áebnb
1882

do á com er en casa de un marqués, ex-1 
clama á cada plato que le  presentan:

— lOhl ¡E ste es mi manjar favorito! I 
— D iga usted, le  pregunta la mar­

quesa: ¿qué platos no son de su predi-1 
lección?

— [Los vacíos!

A m ig o s  q u e  h a n  e n \  ia d o  c a n t i­
d a d e s  PARA a y u d a r  a  e l  MOTIN' I

Diego Peñts J ia én tz , 2*50 pcsitis;! 
Frincísco Reyes G.biU n, 3; Jasn Criado 
Ru'da, o’50; Jum  Amil Ruiz, o'2s; Joan | 
lo iíñ rs Mcdueño, 0*35; Francisco Delga­
do Morera, 0*50; Franciioo Ltón Ceneo, | 
i; Francesco Rome ra Pérez, 0*25; Francii- 
co PtñíB Rubio, 0*25; Frarcisca Díaz P». | 
d ’ óD , 0*25; Amta Peñas Díaz, 0*25; Jasni-, 
ta P tñ is Diaz, 0*25; Artoaio L 'z ito  Ra­
bio, 0*50; P.dro TüUdano Pérez, 0’25;| 
R.fáel E :yes Gabilán, 0*50; Dionisio C r  
r«zo Morera, 0’50; Juan T ,jtd a , 0*50. (To­
dos de A dacúz.)

Gsnaro Pascu 1, Toro, 3 peseta:; Bar. 
tolomé López, Arcos de la Froctera, i;| 
Juin M. Mentes, Salamanca, 3; Fra* c's;o [ 
Gincedo, Carrs ña, 2.

COBEKSPOaiBHCIi ID lin iIS m T IY l'

S e c c i ó n  a m e n a

Adamus.— Dieeo Peñas, abonada inj 
euscripciór á fin Octubre 1925.

/dew.—F rrt cisto Reyes, id. á fin Ene­
ro 1925-

C¿da?so,— Coistantino A lvaiez, id. á| 
fin A tr il 1925, 

i?o£ús.— V .ce tti Fetnindrz, í i .  á Sd | 
Abril 1925.

A'ore/da.—Raicón García, id. á finMir- 
1925.

>Sa/ama«ca.-Joan M. Moites, id .áñn| 
Mayo 1925

Garrovillas.—íaidtra Flores, id. á  ñn| 
Mavo 1925.

C arreja .— Francisco Gaccedo, id. áña| 
Dictes bre 1924.

Zafra,—José Gordillo, recibido sn giroj 
de 10 pcsi t x ;  coifcim e.

Navalmoral.— A'foMo Gonzilez, id, de| 
30 a I u cnet ta.

Arcos de la Proníera,—lidiíoiao  Sabo- 
rido, i i .  de 55; cctfi rme.

Ferro?.—Tomasa Torrente, id. ds 6; | 
cor foriD -̂ 

Sa».-Franciico  Estevan, id. de 4*8 
conforme.

Cuando existía la  censura de tea ­
tros, al examinar e l censor, que era 
m uy clerical, una com edia en que uno 
de los personajes pide un pedazo de 
carne, puso esta  nota:

«Se ordena que en los dias de v igi 
lia  e l actor pida en lugar de carne un 
plato de pescado.»

Un canónigo á  quien han con vida-' Imp. Juan P4rez.>Pasa)e de ValdeclUa, a.«M«drl4
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